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Un elocuente orador, á menudo no 

muy al tanto de las necesidades moder
nas, dijo tiempo ha, con sobra de fran
queza y de «nergía que á despecho do 
las ilusiones de no pocos incautos, la 
revolución había de hacerse desde arri
ba para impedir se hiciera desde abajo; 
y deseyendo tan justo aviso, tan pru-
cieute excitación á la obra reformista 
necesaria, los gobernantes españoles, 
poco amigos de estudiar en el gran li
bro de las realidades, siguen como sí 
el tiempo Bo hubiese dormido en las 
fronteras eirpañolas y no sintiésemos 
las impulsiones de la vida moderna. 

Cuando Sagasta creyó de necesidad 
imprescindible la formación de un ga
binete ele ideas, pensamos en punto en 
que pudiera lograrse, por una evolu
ción no interrumpida, lo que á veces 
sólo es fruto de la revolución, ó que 
esta se haría desde arr.ba para dcsíir-
mar á cuantos pueden hacerla desde 
abajo; pero ya no cabe duda y cada día 
transcurrido ti'iso una realidad más tris
te , un convencimiento más doloroso, 
porque se vé, se palpa, quo el partido 
defensor un dia de las libertades, yen
do y viniendo años se trueca en una 
prolongación del partido silvelista, casi 
más odiosa porque es más hipócrita. 

Defensor constante de las prerroga
tivas del Estado frente á intrusiones 
extrañes, fué Canalejas minintro para 
darle al gabinete moribundo el apoyo 
de sus convicciones, de sus ideas; y al 
cabo de dos meses, el ministro de Agri
cultura, vencido por ese Poder que ex
tiendo en la sombra sus tentáculos de 
pulpo insaciable, se retira á banderas 
desplegadas, llevándose integro su pro
grama, sus ideas socialista", su inmeosa 
eigniñcacióu de enemigo de intrusiones 
de poderes extraños, su gran renom
bro político. Entró oomo sale; y sale 
con la frente erguida, dejando á sus es
paldas á un gobierno á quien abruma 
la vergüenza. El gabinete liberal que
da como un ave, á la que se ha roto un -
ala y qtte procura levantar el vuelo... 

Todos los distingos á que puede ape
lar la vieja raposen'a de Sagasta, son 
inútiles y nadie, absolutamente nadie, 
cree que sustituyendo con otro pro
hombre del partido liberal al ministro 
dimisionario, puede el Gobierno vivir 
una vida apacible. Con Canalejas no se 
va un hombre, sino todos los principios 
que consolidaron en el poder á los li
berales, y sin ellos no pueden seguir 
en el dominio de la «Gaceta», que en 
sus manos no es germen de vida ni con 
mucho. El gabinete está muerto y será 
difícil que con él pueda repetirse el 
milagro de Lázaro. 

Quiérese decir con esto que la revo
lución sobre que no se ha hecho tam
poco se hará desde arriba, y de venir 
a gún día, h i de ser de abajo, según 
todos los síntomas, augurios, presagios 
y aróscopos quo marca el calendario 
] olíticos, pese á los escrúpulos do unos 
y pose á las parlanchinerías de otros; 
•j ues del país es bien notoria la iuepti-
lu 1 de los actuales gobernantes jiara 
íc^imeter tan necesaiia obra; ineptitud 
basada en el logro y la natural blan-
denguería que hoy por hoy los carac
teriza y lo- Jiaee despreciables no ya al 
país pol.tico, pi ro á la masa neutra, á 
la que vivo alojada completamenta do 
los denguea) y niai'ruUerías de partidos. 
Los hombros que habÍHn de acometer 
la rüvulueión desde arriba viven horros 
y satisfeclios, como si no se tratase de 
aigo á la nación atañedero y necesario, 
«omo si fuera humo de jiaja la obra, ó 
como si se traíase de una festeta de la 
cual habían de huir para hermanarse 
con la virtud de la eutrapelia, y en la 
que no le iba ni venía al país un átomo 
siquiera de bienandanza. 

Prueba palpable ó inconcusa de la 
inectitud de los liberales; prueba con
vincente de que jamás se ha de hacer 
la revolución desde arriba es el aleja-
jamienío de Cünalejas del cónclave li
beral, alejamiento que hace difícil la 
resolución de un buen golpe de refor
mas que de hacerse, hubiórase amino
rado en no liviana pta-ie, los aires de 
revolución que comienzan tiempo ha á 
furcar el espacio político. Téngase en 
cupnta por lo que dio principio la 
«Fronda» francesa; por casi nada, por 
íilgo menos de lo que á la hora de ahora 
motivael movimiento del país,muy mu
cho de Icnei.' en cuenta, aunque sólo sea 

por la célebre frase: Epitr si muove. 
Ahora más que nunca se echan de ver 
los «aires de fronda», cada día más 
recios, y que más tarde ó más temprano 
abatirán el poder de los Richelieus mo
dernos. 

La revolución de venir de arriba, si 
es que algún día se hace, que á decir 
verdad no lo creemos, más si se atien
de á la guerra qu» so hace á los hom
bres de energías, sorá por msra equivo
cación, puro mistalce,como dicen los in
glesas; pero, coH equivoción ó sin ella, 
jamás vendrá, á posar do necesitarla 
tanto ©1 país. No parece sino qua la 
labor de los liberales so reduce á lan/.ar 
provocaciones al país, y hacerle cada 
día más tari ible su situación, ya de su
yo desesperada, y hacer más acerbo 
cada día los odios, de hora on hora mis 
crecientes, hacia 1 s políticos que ci
fran todos sus afanes en «embaular ta
sajo como el puño» ó campar de golon-
do donde no debe, nunca por nunca, 
haber ni consentirse tales actos, siem
pre en perjuicio del pais. Lanzar la 
XDrovocación, donde no se puede lanzar 
la sonda, es grave, dijo Víctor Hugo; 
y esto es lo que hoy por hoy so hace 
con el pais, sin parar mientes en quo 
pudiera resultar cosa grave como dijo 
el gran demócrata nances . 
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£ 1 STExHNO PLEITO 
Dice el país de los políticos, 
«Ralea de aventureros ávidos é in

saciables, sacados de la nada por el fa
vor, elevados al poder por la intriga, 
en ia adversidad serviles, ea la prospe
ridad insolentes, siempre ineptos y co
rrompidos, simpre ganosos de ssu medro 
ocultando bajo palabras de miel la vo
racidad de sus apetito?, indiferentes á 
los males de la nacióu, fariseos de la 
equidad, hipócritas del patriotismo, 
trancantes do la conciencia, convirtien
do la vida pública en hediondo pudri
dero, ¿adonde pueden esos hombres lle
var al pueblo patriota, sufrido, traba
jador, honrado, sino á la ruina y al de
sastre?» 

Dicen los políticos del país: 
«Degenerado, inculto,indócil, desco

nocedor de sus rereuhos y enemigo do 
sus deberes, desertor de las urnas en 
que se forja la soberanía; rebelde á la 
tutela quo por su minoridad necesita, 
incapaz para el trabajo, desprovisto de 
iniciativas, hondamente dividido en 
fracciones inconciliables, eterno des-
cintento de todo, sin llevar á la vida 
pública otra aportación quo la de la 
censura ó la queja, ¿qué Gladstone, qué 
Cavour, qué Bismark, qué genio de la 
política y de la estadística podría hacer 
una verdadera nación con un pueblo 
semejante?» 

¿Quién de ellos tiene razón? Los dos 
y ninguno. Como suele suceder, ambos 
aciertan y ambos yerran. Aciertan 
viendo la paja en el ojo del vecino; se 
engañan no viendo la viga en el propio. 
No está en la naturaleza de las cosas 
que un país desgraciado engendre po
líticos perfectos, ni que políticos co
rrompidos salgan de las entrañas de 
una nación in-eprochable. Si tan malos 
son los gobernantes, ¿porqué los tolera 
el país? Si G1 pais es tan detestable, 
¿por qué se desviven los políticos para 
gobernarle? ¿No es notorio quo en este 
pleito cala uno de los contendientes, 
al acusar á su contrario, se acusa de 
pa?o á sí mismo? 

Hay, no obstante," entre uno y otro 
esenciales diferencias que la justicia 
manda señalar. No es toda la culpa del 
país: no es toda la culpa del Estado. 
Pero sería poco equitativo igualar á 
gobernantes y gobernados en situa
ción y responsabilidad. E l simple 
buen sentido marca bien las desigual
dades. 

El país está en su casa, los políticos 
en casa del país. Aquél peca por su 
cuenta, estos pecan per cuenta ajena. 
La nación paga sus propios errores y 
extravíos; los políticos ponen los suyos 
á cargo déla nación. La distinción co
mo se vé, no puede ser más radical Si 
nunca hay derecho á pecar, es eviden
te que el pecado será doblemente gra
ve cuando se perpetra en representa
ción y á costa del prójimo. 

No os lo mismo dirigir que ser diri
gido, gobernar que ser gobernada. El 
cargo de tutor implica muy otras res-
ponsabilidade que la condición de ])u-
pilo El que es guiado no se halla suje
to como el q_ue guía, á conocer las aspe

rezas y peligros del camino. En la de
rrota producida por una emboscada, se 
imputa c®n razón la culpa al capitán 
y no al soldado. Del naufragio origina
do por negligencia no se acu: a al pasa
jero, sino al piloto. Quien asumo el car
go de gobernar asume con él la obliga
ción de Telar por los derechos y los in
tereses comunes. Para eso so dan go
biernos las naciones Para eso tienen 
los gobsrnantos medios de conocimien
to y de acción que no poseen los sim
ples ciudadano?. Por eso es imputiibia 
á aquellos y no á estos la responsabili
dad de las comunes catástrofes. 

Corregir ios vicios nocivos, los mal.s 
hábitos hereditarios de un i uoblo, as 
empresa 1-irga y difícil, obra del tiem
po, labor de siglos. Rectificar los rum
bos torcidos de una política torpe y 
desastrosa, puede ser cosa de ua mo
mento. Da aquello la historia humma 
nos ofrece acaso un solo ejemplo; de es
to muchos. Hay derecho á exigir á los 
hombres lo fácil y no lo iraposüdo. A 
la razón y no al instinto, á la reñexión 
y no al hábito, toca aproveoliar las lec
ciones do la experiencia. Si ante ellas 
no so enmiendan los quo dirigen, ¿4 
qué título pueden pretender que se en
mienden los dirigidos? 

Una nación, aunqua á sí misma se re-, 
nozca incapaz de toda ref<)rma, no pue
de dimitir, irse á su casa, retirarse á la 
vida privada, Al hombre público qua 
no puede ó no quiere corregirse le que
da éste fácil camino. Si por -ÍU culpa ó 
la del pueblo no le es dado gobernar 
sin originar el desastre ó agravar sus 
consecuencias, ¿quién le ha metido en 
tal ofício? ¿Quién la obliga á per-sistir 
en él? ¿Qué ¡)uñal se lo jjono al pecho 
pai-a que no se vaya? ¿Qué oirá coí-a se 
le pide si no es que so largue con vien
to fresco? ¡Feliz condición la del go
bernante á quien le es lícito su-straerse 
con tanta facilidad á los enojos de Li 
profesión y á las amarguras del cargo! 
Da cierto mis do cuatrc» pa'lros y ma
ridos le envidiarán elprivilogio. 

De todo lo cual so infíor.! qu3 no 
hay paridad en las recrimin;;cí(jnes que 
recíproomaente se lanzan el [wís á los 
políticos y los políticos al paí?. Ambos 
tendrán en los malos colectivos su par
te de culpa; pero siendo distinta su si
tuación, distinta íieno que ser también 
su responsabilidad. Que aquellos que 
nunca hicieron su proveclio de Lis 111-
quGzas nacionales las c ndenen y e-;tig-
maticen, santo 3'' bueno. Loá (]̂ no de!jon 
á ellas su encumbramiente no tienen 
para criticarlas razón ni autcridíd. 
Porque ¿hay nada tan donoso como oír 
á los políticos que se estilan decir, in
crepándole, al pobre pueblo: nosotros 
te engañamos? ¿porqué eres crédulo? 
nosotros suplantamos tu soberanía, 
¿porqué eres torpe y negligente? noso
tros te corrompemos, ¿por qué eres co
rruptible?; nosotros te llevamos al de
sastre, ¿porqué fuiste?; nosotros to 
arruinamos, ¿por qué te dejas arruinar.'? 
Ejemplos de una frescura tamaña ofre
cen pocos los anales. 

j7/jrdo Calderón 

~ L A S E D A 
CARTA ABIERTA 

Sr. 2)- •Enrique 5"'llamón. 

Muy señor mío: Si motivo y grande 
de alegría constituye para mi amor 
propio la contestación que con su ca
racterística amabilidad s« digna publi
car desde estas mismas columnas, con 
fecha 2G de iMay'o corriente, motivo no 
menor, también, es su apreciable res
puesta de recelos quo, con ©ntsra sin
ceridad lo declaro, despiertan en mi 
alma algunas razones que allí aduce. 

Con satisfacción infiero del conteni
do de su escrito, encuéntrase V. con
forme en absoluto con los señores don 
Ángel Guirao y D. Enrique Clavijo, en 
cuestión que por modo tan directo 
ataño á los intereses generales de la 
Huerta, de quienes son ustedes tres, á 
la pa rque amantes incondicionales, in
teresados por manera transcendental, 
ya quo son en ella grandes propieta
rio : y no puede por menos de afectar
les cuanto á la huerta afecto también. 

Declara V. honradamente que la 
gran riqueza de nuestra huerta, la cria 
del gusano de la seda, está, por com
pleto á merced de las fábricas hilande
ras, cuyos capitales y propietarios son 
de nacionalidad francesa; y ante tau 
esponlánea manifestación nao ocurren 

dos consideraciones. ¿Queden propieta
rios y capitales franceses, cifrar ver
dadero empeño en oi fomento material 
de los intereses de nuastra huerta? Y, 
aún siendo así, (que no es) en previsión 
d« un mañana, próximo, amenazador... 
¿Cabe que los glandes propietarios 
murcianos, la ciudad toda, sino por 
mero patriotismo, por instinto de cen
sor v'acion, permanezca cruzada de bra
zos? 

Dice V. á continuación quo creo que 
mi proyecto, llevado á la práctica tal 
vez consiguiera el objeto; os decir, el 
do redimir la industria sericícola mur
ciana da extranjeras explotacioneí, re
gularizando, de esta manera los precios 
del capullo; poro que también se pu
diera conseguir estableciendo un siste
ma de ahogadores en todos los i)artido3 
de nuestra huerta, qué permitiera 
guardar y exportar el capullo, evitan
do la venta forzosa en un corto plazo, 
á qu» por la índole del producto sa ven 
hoy ob igados los cosecheros. 

La idea que acoje, si antigua, no está 
descaminada en parte. Pero, vamos 
por partes, ¿Qué es lo que obliga á 
nuestros cosecheros á desprenderse del 
rico capullo, antes y con tiempo, y, al 
efectuarlo así, sufriendo por la natural 
depreciación consiguiente al periodo de 
cosecha? Pues la causa no es otra que 
PKHCisió.-í ABSOLüTi do allegar recursos 
para pHgnr el rento, y, claro está, lo 
demás es solo utopias [JOCO probables 
de realización; por ahora al meno.s. 

Si el huertano por falta de capital 
vende el capullo, ¿cómo vá á evitai'se? 
Con capital y solo con capital, ó con 
crédito en su defecto. Pero ¿liay capi
tal?.,.Pero ¿se vá á establecer crédito'^... 
Hágase en buena hora, y la instalación 
on nuestra comarca de una fábrica "de 
tegiílos do seda... quede para más ade
lante. Pero que se h^ga pronto, sin 
embargo, porque nuestro clima no es 
exclusivo paradla cria del ¿Susano de 
la seda, y siesta industria agrícola se 
implrtnta?e en otros paises, contando, 
como cuenta el extranjero con los es-
tablocimieatos do hilado y manufactu
ras, la.cria del gusano de la seda en 
nuostia huerta se liaría imposible, y 
tan importante riquez.i, con harto sen
timiento de todos, bal ria muerto!...' 

Al dirigir á ustedes mi carta ante
rior, y)rotendÍGn lo enterarles do lo qua 
tsn bien entei-ados se hallaban, y anha-
lanrlo intaresarlos en defensa de lo quo 
tan digno es xlo interés y tanto veo 
qu", en efecto, les interesa, solicitaba 
de ustedes Rmi)aro á mi ];obre iden; 
P'otocción para mi modeíta iniciativa. 
Y, ahora, les suplico de nuevo prescin
da do acometer la úíil em¡ire3a de 
E!5Í)ENCI0N, desde el seno de corpo
raciones que tan descansadamente (¡!) 
estudian cuanto pueda afectarles y 
particularmente hagan Vdes. cuanto 
de su mnuo esté. 

^ Y no ha de hablar de ngradocimien-
to, porque bien té que personas que 
bien se aprcc'i.5n, buscan en su piopia 
conciencia, antes que en nada, la satis
facción que proporciona el deber cum
plido; la santidad de la causa qus de
fienden. 

No molestando por más tiempo su 
atención y seguro de su buen deseo, 
quedo de V. affmo. s. s. q, b. s. m. 

Urt huérfano 
Murcia y Mayo 31 1902. 
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Atropello inaudito 
<SV. Gobernalor, Sr. Dilegado de Hádenla^ 

Varios vecinos del partido del J a -
valí Nuevo, en uso de su perfectísimo 
derecho acudieron al Sr. Administra
dor do Hacienda en solicitud do que so 
declarase nulo el repartimiento de con
sumos del presente año, j)or no haber
se ajustado á las proscripciones lega
les en su tramitación, entre otras, la 
de no haberse expuesto al público ni 
notificado á los interesados, como es 
de rigor cumpliendo la Instrucción; 
teniendo como primer conocimiento de 
hallarse concluido, el llamamiento al 
pago, con dos ó tres días de anticipación, 
pubücíido en los periódicos de asta lo-
calitlad. 

Los recurrerites hicieron caso omiso 
en su reclamación de la infinidad de 
injusticias y atro¡¡ellos que del fondo 
del reparto resultan, por considerar 
que no había pai-a qué exponerlos,sien
do nulo cuanto se había hecho. Y que 
©oto es así, demuéstralo esa confección 
hecha á espalda do la ley y solo con ol 

beneplácito y satisfacción del señor 
pedáneo de la localidad, pontifico má
ximo á ella. 

Seguido el procedimiento da la re
clamación, como primer trámite so pasó 
á informe de esta Alcaldía y ésta á su 
vez al del pedáneo de la localidad, con
feccionador del mostruoso é ilegal re
partimiento, D. Ginés Marín. 

Y aquí entra el atropello que denun
ciamos, D. Ginés Marín, á quien sin du
da ha contrariado en alto grado, quo 
se recurra do sus atrevimientos, ha lla
mado en el dia de ayer á los más pusi
lánimes firmantes del escrito y coa 
amenazas y coacciones les ha obliga
do á desdecirse de sus ñrmas, amena
zándoles en caso contrario con im
ponerle 25 duros á cada uno, en vez 
de la cantidad que hoy tienen asignada; 
dicióndoles que allí no había más c... 
que los suyos y que haría todo cuanto 
le diese la gana.' 

Ef:tos son señeros Gobernador y De
legado sus representantes on los parti
dos, ellos y los procedimientos que 
usan, la base y fundamento de la admi
nistración. ¡Así anda todo! 

Nosotros no nos esplicamos por qué 
razón ha de informar de un acto admi
nistrativo, aquél que lo hace, pues di
cho se está que el informe hade resultar 
parcial, porque se necesita mucha vir
tud, para ir contra su propia obra, vir
tud que no es de espei'ar en quien á 
sabiendas predica el mal por compla
cencias ó por otra peor razón. Parece 
lo lógico que se mandase un delegado 
especial, que sin pasión ni prejuicio in
quiriese y al menos si no todo podía 
esperarse algo, y sobre todo quitaríase 
eseí ridiculo procedimiento de informar 
sus propios actos. 

Ocasión es Sres. Gobernador y Dele
gado, que se vea que las autoridades 
altas no han llegado al último extremo 
de hallarse á merced hasta del caci
quismo de un alcalde de barrio; pedi
mos que se depuren los hechos que de
nunciamos; que se abra información, y 
se castiguen actos como este, que des
honran á un pais quo debía sor culto; 
que se haga justicia on suma, para que 
sirviendo de ejemplo, podamos aunejue 
lentameute, llegar á la tan decantada 
regeneración social. ¡Tiempo es ya de 
empezar! 

Los que su.scriben la reclamación di
rigida al Sr. Administrador, estamos 
dispuestos á venir ante V. S. á ratifi
carnos, d mostrar la certeza de los he
chos que delatamos en aquélla y en 
este escrito; pero esto queremos hacer
lo aquí, donde no se nos cohiba y ame
nace y en donde encontremos amparo 
para el porvenir. 

¿Esperaremos con fundamento quo 
se nos atienda, ó será una vez más, 
voces que claman en el desierto de la 
razón y de la Autoridad? ¡Allá vere
mos!—Siguen las firmas. 

GUASA_V1VA 
Como tanto se habló en los grandes 

periódicos de los grandes donativos quo 
iban á hacérseles á los hermosas madri
leñas, que ciñendo al escultórico busto 
el flamante mantón de Manila, agasaja
ron con ramos do flores á D. Alfonso 
X í l l el día de la jura, reproducimos 
con no poco sentimiento, lo que acerca 
de tal cosa escribe un colega d© la Cor
te que gusta de poner las cosas en su 
punto. 

«Dijeron que Romanónos les había 
regalado un palco paro la corrida re
gia, y todavía están esperándolo las 
simpáticas madrileñitas. Añadieron que 
el rey les regalaba los mantones á las 
que no fuesen propietarias de los qu« 
llevaban puestos, y alhajas de igual 
valor á las quo ya los poseyesen, y esta 
es la benditísima hora en que no han 
recibido los mantones y joyas, ni han 
oído hablar una palabra del asunto. 

Con motivo de lo ocurrido hay gran 
marejada en el barrio de la Latina, puos 
se resisten á creer que la noticia pu
blicada por toda la prensa fuese un 
camelo. 

Tan grande es la marejada, quo por 
indicación de personas de arraigo an el 
distrito, se habló al marqués da Tovar 
de la necesidad de reunir á las familias 
de las interosadas, para darles á falta 
de palco y regalo regio, buenas razones. 

Y como os natural .. ¡las gracias! 
Que es lo que ahoi'a constituye lo 

vera selecfed.» 
Ya nos parecía á nosotros qne er^ 


